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N .® V . O C T U B R E  I  5 .

n a d a  , Píndaro 5 y  e l lírico AgustiniaUo? G uarte  
no sean las ñorecitas tem pranas de nuestros tem ­
pranos poetas , la colección de comedias nuevasy 
Madama Egilona y el Atlante español y ó  a lguna 
buena provisión de G uias. . . . N o  se engañó la 
D io sa , pues é r a lo  que decia , con mas un re­
fuerzo no floxo de oraciones laudatorias y  fúnebres, 
p an egíricos, d ed icatorias, discursos académ icos, 
epitalamios y  lo a s ;  en los que solo habia de bue­
no la cu bierta , y  si acaso el retrato del M ecenas, 
y  algunas estampas ó viñetas.

A cercam o n o sal cuerpo del literario esquadron, 
y  fuimos á dar de narices con un buen tro zo  de 
la E n ciclopedia . Monstrum horrendum , d ixo la 
Diosa , y  vo lv ió  la  espalda. . .  . Q uedém e frió , 
y  hum illándom e lo mas que p u d e , porque no h ay  
andar con chanzas con las D io sa s ,  la dixe : pero 
Señora ¿tal tratam iento os m erece este inagotable 
pozo de ciencia hum ana , este magestuoso deposito 
del saber , delineado por el fecundo y  u niversa l 
ingenio de D id e r o t , y  trabajado por los hom bres 
mas sabios de Francia? —  Diderot es un m onstruo 
que abortó otro ; y  porque se hallan  algunas c o ­
sas buenas entre tantas m a la s , llam o monstruo á 
esta com pilación  , que sino la llam aría  de todo 
punto mala. L o s  sabios trabajan por g lo ria  ó  in ­
terés , ó por todo junto  ; por g lo ria  en sus pro­
pias obras que hacen con cuidado , por solo inte­
rés en las agenas que nada les im poriau; el trabajo 
es como se paga , que lo que á destajo se ajusta , á 
destajo se hace. L o s  autores que han trabajado 
para la enciclopedia , han dado á lu z sus obras 
separadas; buscad allí sus lu c e s , y  no en ese r e -
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p e rto rio , donde están m u y apagadas y  confusas. 
V e a m o s  e^ta larga fila de tomos en 4.® y  en bue­
na pasta. — Las Memorias de Larruga. —  A d e la n ­
te. . . .  j Y  esos otros tan cucos? —  E l Compendio 
de ia Historia universal 9 Qon sus correspondientes 
estam pas , se entiende. . .  —  ¡Furor de estampas!—  
A q u í  «¡ene vuesa m erced las de la B iblia . H ojeó­
las la  D io s a , y  d ixo tenían m érito. V eam o s los 
que sirven  de base á esa colum na de tomitos en 

*Es la Historia literaria de España. — E n  v e r­
dad que no la conozco. —  E s la de los padres 
A lo h ed an o s,—  Sí será , pero no ha llegado á raí 
noticia. —  Está m uy á los principios. —  Y  ¿lle­
v a  y a  doce tomos? — Estas gentes trabajan lar­
g o  y  te n d id o ; y  luego si una historia literaria ha 
de com preheuder quanto bueno y  m alo  se ha di­
cho acerca  de un autor, y  el extracto de sus obras, 
y  los ju icios lite ra r io s , y  las traducciones 5 y  los 
co m e n ta rio s ; y a  vé vuesa merced que tenemos te­
la  cortada para largo  rato. —  Y a  , pero eso será 
centón de centones , y  cuento de cuentos , mas no 
Historia literaria.—  A q u í esta la Biblioteca de los 
autores aragoneses ,  en m al papel y  peor estam pa; 
en  donde no echará de menos la señora M in e rv a  
al mas miserable co p lero: todos m archan revueltos 
con M a rc ia l , Z u rita  , los A rgensoías , y  otros 
P róceres al tem plo de la inm ortalidad , cargados 
co n  todo el ligero  ó pesado b a g a g e  d e s ú s  obras, 
que ni aun ellos han solido le e r ,  quanto mas el 

p ú b lico .
E n  esto descubrim os en dos espaciosos estan­

tes á M asdeu, á el Abate A n drés, á Eanduro ,  al 
gracioso  Sabathier con sus tres s i g lo s , y  á Lam~
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E N  L A  F E R I A .  $  5
p illa s , en español é italiano , que con sus vo lu ­
minosas é interminables obras , form aban un m u y  
espeso esquadron : dióse á huir la D iosa  tem iendo 
nos cercasen ; pero com o al salir viese a l am ig o  
Montengon, se sonrió con éi.

C orrim os toda una calle  sin novedad particu­
lar , y  guardam os silencio , porque teníam os la  
cabeza ca lien te; y  asi procuram os refrescarla en­
trando en una tienda de exquisitos m uebles d e  
lu x o , que no desagradaron á la  D io sa , pues á las 
mugeres todo lo bello p l a c e ; y  no se herm an a 
mal el gusto con la  riqueza , y  aun si vá  á decir 
v e rd a d , en  las artes no se h alla  lo uno sin lo 

otro.
L u e g o  que hubim os descansado un p o c o , vo l­

vimos á la c a l l e ; pero tropezam os en el portal 
con dos ó tres diccionarios fíranceses que se rebol- 
caban entre el lodo : m ucho sentiría hallar ahí, 
dixo la D io sa , al de Valmont de Bomare, y  a u n á  e l 
de los Hombres ilustres, e l prim ero p o r bueno, 
y  el segundo porque no es tan m alo que m erezca 
tan mal tratam ien to .—  N o  se ñ o ra , la d ix c ,  y a  
ha tenido el librero  buen cuidado de ponerlos so­
bre una mesa , y  esto no en atención á su m érito , 
sino á su buen despacho , que es la re g la  que á  
él dirige, E l  bien ó m al estar de los libros depen­
de de la su erte , com o á veces el de sus autores; 
las obras de H om ero suelen an d ar p o r  esos suelos, 
y  yo  he visto á la Riada guardada cuidadosam ente 
en un estante de caoba.

E n  esto y a  iba ob scu recien d o ,  y  nosotros ca n ­
sados de feria , nos vo lv íam os á ca sa ; pero en e l 
aciago instante en que viniéndose abaxo una b i -
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3<5 MINERVA
blioteca en tera , vom itó sobre nosotros al Espíritu  
de los mejores filósofos, ciertos Desmayos de M ayo, 
E v a  a v e , las Noches divertidas , dos ó tres T e lé -  
macos á la española , y  todo u n  Vergel de sanidad, 
que para m í fue de m a l , pues m e levan tó  un 
chichón  en la  frente, con lo que quedé desengañado 
de l ib r o s , y  m al hum orado por toda la semana.

L I T E R A T U R A .

SOB itE  SI L A  LEN G U A C A S T E L L A N A  ES B E  ORIGESP

GODO Ó L A T IN O .

A l Señor Don Josef Luis M tm a rriz , traductor de las 
lecciones de Retórica y  Bellas Letras de Hugo 
B lair.

I •

i . i  ■
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M u y  Señor n iio .:  D ice  V m d . en el tom o i.® 
de su traducción del B lair, pág. 2 1 2 ,  que la lengua 
castellana es de origen godo ,  y  después de haber 
disertado V m d . á su gusto , co n clu ye  aseguran do 
en la pág. 2 1 7 ,  que en su origen fue un dialecto go~ 
do y se fue incorporando después con el latin y  el ara- 
he y y aun con el vascuence y y  las lenguas púnica y  
americana. N o  sé p o rq u é  no anadió V m d . algunas 
len gu as mas á ese catalogo  ; n i por qué no d ixo  
V m d .  que al f ia s e  habia incorporado nuestro id io­
m a  con el fra n cé s , y  era y a  un dialecto de la 
le n g u a  que usan los infatigables escritores de ensa­
y o s ,  espíritus y com pendios , diccionarios y  roman­
ces. P ero  esta faira es bien p e q u e ñ a , en co m p a ­
ración  del error craso en que V m d . ha incurrido.

Ayuntamiento de Madrid
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D E  L A  L E N G U A  C A S T E L L A N A .  Z 7
S í r v a s e  V m d . escucharm e u a  r a to ,  en la  inteli­
gencia de que yo no doy conjeturas, com o V m d .
sino hechos y  razones,

D exem os aparte el trastorno de ser prim ero  
nuestra lengua g o d a , después la t in a , luego ara- 
b e , después v a s c u e n c e , y  luego p ú n ica . Vm d* 
sabrá , y no otro alguno , qué cron ología  obser­
va en este su orden genealógico. Y o  trato solo 
de hacerle á V m d . v e r ,  que nuestra lengua no 
fue goda , y  luego latina ; sino latina , y  luego 
la tin a , y  jamás goda.

Q uando por los anos de 4 1$  entraron' los 
godos en E sp a ñ a , no se conocía en ella gene­
ralmente otra lengua que la latina , hecha y a  
común por la larga  dom inación de los ro m a ­
nos. N o  me detengo á probar esta v e rd a d , p o r­
que me persuado que V m d . no la ha de con tra­
decir: y  en todo caso bastará el rem itirle  a V n íd . 
al libro prim ero de los orígenes de la  lengua cas­
tellana del C a n ó n ig o  Aldrete.

L a  ve-nida y  d om inación  de los g o d o s ,  no 
alteró en  lo substancial el id iom a la tin o , ni de-, 
xó  de ser com ún su uso en España.

L a s  pruebas de este hecho son convincentes, 
y  están á la m ano : y  son tantas , que á juntarlas 
t o d a s ,  seria menester una obra volum inosa.

A bra V m d . qualquiera catálogo de los C o n ­
cilios españoles, y  verá  V m d . mas de treinta 
concilios celebrados b a xo  los R eye s  godos , y  
sus actas y  decretos todos en lengua latina.

C r e o  que V m d . habrá oido hablar de los 
famosos C o n cilio s  T oledan os ; de la secta a r r iu -  
na , protegida por L e o v ig i i d o ; de la reunión
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3  3  MINERVA
de los godos á una sola y  verdadera creencia cti 
tiem po de R e ca re d o ; de la famosa protestación de 
fé  hecha por el mismo Principe en el tercer C o n ci­
lio  T o led a n o  ; de los escritos de San L ean d ro  , im ­
p u gn an d o  los errores de aquella  heregia , y  p ro ­
curando atraer á la  razón á los godos disidentes. 
Pues las actas, escritos y  docum entos que c o m ­
p ru eb an  estos hechos , están en la t in ,  sin m ezcla  
a lg u n a  de otra lengua. ¿Y será posible que R e ­
caredo 5 y  los dem as que se adhirieron á su protes­
tación  de fé 5 la hiciesen en latin , sí no fu era  
aq uella  len gu a  entendida por ellos? j y  los padres 
d e l C o n cilio  la  recibirían y  aclam arían con tanto 
ju b i lo ,  si no hubieran sabido que protestaron aque­
llos lo que entendían y  cre ía n ,.co n fo rm e lo  de­
clararon? ¿Será posible que en seguida se d ecre­
tase que en la  m isa se dixese siem pre el cred o  en 
la t in ,  para confirm ación quotidiana en la fé (cos­
tu m b re  adoptada después generalm ente en la Ig le ­
sia) sí no hubieran  sabido que aquella  lengua era 
entendida por todos? ¿Será posible que San L e a n ­
d ro  tratase de con ven cer y  persuadir á los godos 
arrían o s, escribiendo sus tratados en la tin , lengua 
qu e según V m d . no adoptaron los godos?

E xisten  las obras del célebre San Is id o r o ,to ­
das escritas en  latin. Su historia de los godos, 
com puesta para  celebrar á esta nación valerosa, 
en cu y o  e lo g io  se detiene el historiador , no h u ­
b iera  llenado su intento , si estuviera en un idio­
m a  desconocido á los mismos godos. Su tratado 
de los orígenes , prueba la mas clara  de qual era 
la  len gu a v u lg a r  y  dom inante , y  obra que le 
ad q u irió  justam ente la  m ayor reputación , sería la
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mas inútil y  pedantesca, si tratase de los orígenes 
de una lengua desconocida y  olvidada por la  
nación. ¿Su libro de rerum natura cóm o pudo di­
rigirlo al R e y  Sisebuto estando en latín, si á a q u e l 
R e y  no le era fam iliar esta lengua? Su tratado de 
Jos varones ilustres , com o igualm ente el de San 
Ildefonso con el m ism o título , escritos am bos p a­
ra conservar la  m em oria de los que en su co n ­
cepto lo m erecían , debieron escribirse en un idio­
ma conocido por todos.

Existen las obras del citado San Ildefonso ,  y  
sus sermones en la t in ,  v. g r . ; Finís ergo precibusy 
fratres charissimiy cuncti Domimtm comuniter depre-^ 
cemur. ¿Y el santo predicaría  en una lengua des­
conocida á su auditorio?

Existen las inscripciones de la  persecución d e  
San H erm enegildo en el ano segundo de su r e y -  
nado , y  de la consagración  de la  Ig les ia  de T o ­
ledo en el año prim ero de R ecared o , que cito p o r  
mas famosa , y  pueden verse en la  España s a g ra ­
da tomo 5.° páginas 18 8  y  19 6 . E xisten  m onedas, 
lápidas y  epitafios del tiem po de la  d o m in ación  
goda , y  pueden verse recogidas algunas de estas 
memorias en el tom o g f  de la  H istoria de E s ­
paña por M a s d e u ; y  todos estos m onum entos es­
tán en lengua latina, ¿Pues có m o  trataron los g o ­
dos de perpetuar su m em oria por m edio de una 
lengua que no adoptaron ,  y  que no era entendi­
da comunmente en su tiem po?

Existe el fam oso có d igo  Forum ju d ic u m , en 
que están recopiladas las leyes y  disposiciones 
dadas en varios tiem pos , y  por diferentes R eyes 
g o d o s , y  todas ellas en latín. ¿Y estos leg is lad o-
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4 0  MINERVA
res dictarían sus leyes en un idiom a que no Ies 
era fa m ilia r , y  que era desconocido á los que las 
h ab ía n  de observar? ¿Y quál sería la lengua d o ­
m inante de una n a c ió n , si no lo es la de sus l e ­
yes? T a n  indudable es que los godos se fa m ilia ­
r iz a ro n  con el la t ín , que se ve claram ente com o 
traduxeron y  latinizaron por precisión sus mismos 
vo cab lo s  godos. Y  asi una ley  de R ecesvin to , que 
entró á reyn ar en el año de 6 4 9  , y  es la 26 del 
título I  y  , libro a.'' del dicho Fuero J u z g o ,  dice: 
£uoniam  negotiorum remedia mtiltimodíS d iversi-  
tatis compendio gaudent, ideo dux  , Com es, Vica— 
r iu s , pacis assertor , íy n p h a d u sm ille n a r iü s , ce»- 
tenarius , decanus, defensor numerarius. . . etciera.,. 
¿Para qué introducir vocablos exóticos con la for­
m a ció n  latina? ¿para qué buscar rodeos? ¿sino por 
la  necesidad de explicarse en este idiom a para ser 
entendidos? ¿ y  los que hablaban asi , hablaban

godo?
E n  una p a la b r a ,  no h ay  m em oria alguna, 

libro  , escritura ó docum ento público ó privado 
de aquellos tiempos , que no testifique haber sido 
siem pre usual y  dom inante la lengua latina. Es 
pues una verdad de hecho tan com probada , co­
m o el que fue com ún la m ism a lengua en R o m a 
en los tiem pos de Seipion y  de A ugusto.

A h o ra  bien , en vista de estos hechos , seame 
lícito  preguntar á Vrnci. ¿ luaudo .se h izo  usual y  
dom inante en España la lengua goda? porque es 
preciso  en su sistema de V rn d. que fuese la d o m i­
n an te , para probar y  fu n d ar lu ego  el o r ig e n  godo 
de la  que h oy  usam os, y  que después se fu e  in~ 
corporaiido con el lutin. Pues nó se detenga V m d . en

ri' ■<
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